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				Me llamo A.J. y odio el colegio.

				Todo eso de leer, y escribir, y las mates… ¡Tanta educación es un rollo! 
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				Aunque hay una educación que sí me gusta: ¡la educación física!

				Ir a educación física es casi como no ir al colegio. Para mí que la educación debería ser solo física, y dejarnos de tanta lengua y tantas mates y esas cosas aburridísimas.

				Bueno, la verdad es que nunca he ido a clase de educación física.

				Empiezo este curso.

				Pero mi amigo Billy, que es un año mayor que yo y que vive en mi calle, me ha contado que, en su colegio, en clase de educación física juegan al balón prisionero, al baloncesto y al fútbol. ¡Les dejan hacer lo que quieran!

				Y entonces, un buen día…
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				—Venga, todo el mundo en fila —nos dijo la señorita Lulú.

				—En fila, ¿para qué? —preguntamos todos.

				—¡Educación física! —respondió la profe—. Vamos a ir al gimnasio. ¡Os voy presentar a la señorita Fortunata!
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				–¡Yupiiii! —grité.

				—¡Bieeeen! —gritaron mis amigos Ryan y Michael.

				Y todos saltamos y chocamos esos cinco. Por fin nos iban a dar la educación que queríamos, la física, y dejaríamos de estudiar lengua y mates, para variar. 

				—¿Qué es «educación física»? —preguntó una chica pelirroja y bastante llorica que se llama Emily—. ¿Es como química, pero sin burbujas?

				Ryan, Michael y yo nos llevamos las manos a la cabeza. Increíble. Era la tontería más grande que habíamos oído en la vida.

				—¡Educación física es clase de gimnasia, so boba! —le expliqué.

				Emily puso cara de echarse a llorar, como siempre. 

				—¡A.J.! —me dijo muy seria la señorita Lulú—. ¡Esa lengua!

				—¿Qué le pasa a mi lengua? —pregunté yo.

				Entonces saqué la lengua y tiré de ella para vérmela bien. 
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				Todos se echaron a reír. Bueno, todos menos Emily y la profe.

				Nos pusimos en fila por orden de estatura y seguimos a la señorita Lulú hacia el gimnasio, que está en la otra punta del colegio. 

				—Seguro que la señorita Fortunata nos deja jugar al fútbol, y al béisbol, y al hockey, y al balón prisionero… —me susurró Michael por el camino.

				A Michael y Ryan se les dan genial los deportes. Son los mejores de todo mi curso.

				—Los deportes molan —dije.

				—Menos el curling, que es una tontería —añadió Michael. 

				—¡Pero si eso no es un deporte! —repliqué yo—. Eso es una comida: arroz al curling.

				Una niña de mi clase que se llama Andrea y que es una listilla me oyó y se echó a reír, y eso que yo no había dicho nada gracioso.

				—Se dice «curry», arroz al «curry», A.J. —dijo—. Y el curling sí que es un deporte. Hay que hacer que unas piedras redondas avancen por una pista de hielo pero sin tocarlas, solo cepillando el hielo con una escoba.

				Andrea es una sabelotodo inaguantable. Fijo que llega a casa después del cole y se pone a leer el diccionario porque sí, para pasárselo bien. Y así luego presume de todo lo que sabe.

				—Bah, tú no tienes ni idea de deportes —le dije.

				—Ah, ¿no? —saltó ella—. Pues todos los días voy a clase de baile, ¿sabes? Doy ballet, jazz, claqué, hip-hop y bailes regionales.

				Andrea es la típica que va a clase de todo. Igual si se constipa, sus padres van y la apuntan a clase de estornudos.

				—El baile no es un deporte —le expliqué—. El baile es una tontería.

				—No se habla en los pasillos —nos recordó la señorita Lulú.

				—¿De verdad tenemos que ir a educación física? —le preguntó Andrea—. ¿No es más importante que aprendamos matemáticas?

				—Las dos cosas son importantes —respondió la profe.

				¡Ja! La repipi de Andrea iba a tener que hacer algo que no le gustaba, para variar. Y no sería la primera de la clase, también para variar. ¡Bienvenida a mi vida, Andrea!

				Estaba deseando darle una paliza jugando al baloncesto. Y otra al béisbol. Y otra al fútbol. ¡Iba a ser el mejor día de mi vida!

				Al final, después de andar unos cien kilómetros, llegamos al gimnasio, que es esa sala grandota con una canasta en cada lado.

				—¿Señorita Fortunata? —llamó la señorita Lulú en voz alta.

				Nadie contestó. 

				En el gimnasio había eco y nos quedamos oyendo las palabras de la profe rebotando contra las paredes:

				—… ita Fortunata… ortunata… tunata… nata… ata…

				Molaba.

				—¡Hola! —grité.

				Y el gimnasio me respondió:

				—… hola… hola… hola… 

				—¡Eco! —gritó Michael.

				[image: 05.ai]

				—… eco… eco… eco… —contestó el gimnasio.

				—¡A.J. es un zoquete! —gritó Ryan.

				—… oquete… quete… ete… —respondió el gimnasio.

				Yo iba a gritar «¡Ryan está chalado!», pero entonces la señorita Lulú chilló:

				—¡Vale ya! ¡No seáis ridículos! 

				—…dículos… ículos… culos… —dijo el gimnasio.

				Molaba mucho, sí.

				En ese momento, alguien salió corriendo del despacho que había al fondo del gimnasio.

				Era la profesora más alucinante que había visto en mi vida.

				Era… la señorita Fortunata.
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